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SE Ñ O R  ED ITO R.

el numero 278 pregunta el Sr. Sobrino de su 
T í o : si fué natural ó  milagrosa la muerte del 
Dragón que se refiere ea el libro de Daniel Cap. 14.

No hay duda que merecieado este hecho por 
lo extraordinario y por Jo interesaote que es su 
exámea á la Física y á la Religión, toda la apli­
cación y  reflexión de un gran Filósofo, debe fiar­
se su desempeSo á la  sabiduría de a^guuo de los 
-muchos eruditos que leen su Correo: pero como 
basta aqiíi ninguno ha dicho esta boca es mia, qníe* 
i'O remitirle á usted un extracto de la dhertafion 
que sobre dicha qüesiion formó el M. R. P. M. 
IWaotiel Gil d e  los RR. PP. Clérigos Menores en 
-el ,aüo de .a^Sp: dice que los Sagrados libros ,dic' 
tados por el Espíritu del Señor y  que la iglesia 
Caiólioa ha recibido y  venera como canónicos, fue­
ron escritos principalmente para insiiuiru^ en el ca- 

^  -̂ 0 Aalttd j  ppeí iiontigne la creación
del
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mundo y sus mas notables acaecimientos; su sal-
vácioo del Universal Diluvio en que ya se iba 
dibuxando la Redención, la- vocadon de Abrahan, 
y  magnificas promesas del Mesías, los sucesos de 
los descendientes de aquel, las profecías del R e­
dentor, las noticias de Dios y sus místenos, en
quanto podía recibirlas aquel .pueblo todavía rudo
y  en la infancia: la venida al fin de el Salvador, su 
Doctrina, Milagros, Predicación y Muerte; la fun­
dación de su Iglesia y ios escritos y hechos de
sus primeros Apostóles; todo lo que se ordenaba á
manifestamos la grandeía de Dios y su nalurlaeja 
la caida del hombre en el pecado y la necesidad 
del remedio de este m a l, y que no podía darse poc 
otro que por el Hijo de Dios hecho hombre, por cu- 
va  vida y Doctrina habíamos de arreglar nuestra 
obras, y en cuyos méritos habíamos de apoyarnos
para alcanzar la vida- eterna.

Estos fuoioo los (toes de habernos ■ Dios ha­
blado por sus Profetas, Patriarcas, Apostóles y 
demas Escritores Sagrados; pero oo puede dudar­
se que el Espíritu de verdad que dicto estos d i-  
viuos libros, la observó eu todo lo *
bieu de revelarnos sobre la consutucion «sica del 
mundo, naturaleza, virtudes, efectos, ¡y • demas e as 
criaturas que le componen. Ninguno mas á proposito 
para manifestarnos los arcanos de la natura-lena que 
el soberano Autor que ' la crió eu num ero , peso, 
y medida; y por tanto es muy probable <1“= V“ “- 
¡0 lo, mas ilustres Filósofos de E gip to , ■ y de la 
G recia ,  y con especialidad Platón, d.aertm de bue-
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La mayor parte de los escritores convienen en 

que padeció la castración según exigía la costum­
bre  general del Oriente en los que servían 
dentro de Palacio á los Monarcas. Lo que no tie­
ne duda es, haber sido su instrucción extraordina­
r i a ,  tanto en l a  l e n g u a  y ciencia de los Caldeos, co­
mo en todo genero de erudición y doctrina , ha* 
biendo merecido la alabanza de haber excedido á 
los Magos y Filósofos del Oriente y aun á  todos 
los hombres que vivían en el mundo.

No ob.stanie las persecuciones que contra él 
suscitaron los cortesanos, Nabucodonosor lo cons­
tituyó supremo Gobernador de las provincias de 
Babilonia, y Darío Modelo elevó á mm de lus tres  
Príncipes que dominaban á los 120 Sátrapas que 
tenían señalados para la administración de JiMicia 
y de todos los negocios de aquella va«ta Monarquía.

S e  conímuard.

B O L E T I N  D E  N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S . (*)

Ratírict astuta.

Taris  7  Octubre. Se ha hecho una ratería con 
la mayor astucia, cuyos por menores son los si­

guientes.
Dos mugeres se presentaron el sabado u timo

en casa de Mr. Dergent, cambista en el claustro de
S <n

(*) Previsor general.
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S. Honorato, diclendole si podía darías t.tfoo luises 
de oro que necesitaban en cambio de billetes de ban­
c o ,  para hacer mi pago en su casa de cambio situa­
da en tal parage (y le dieron ¡as señas), y no se ha- 
l aban con aquella cantidad en metálico. Mr. Dergent 
las dixo, que por el pronto no tenía esta suma, pe­
ro que se la enviaría dentro de dos horas A su casa. 
Despidiéronse y á poco rato envió Mr. Dergent á 
un dependiente suyo con un criado á la casa de las 
tales mugeres, no la suma completa de los 1.600 
luises, sino la de 25^ pesetas, encargándoles por 
precaución de que no entrasen en la casa sino veian 
que tenii, ayre de casa de comercioj pero esta pre­
caución filé iiHiiil, pues la entrada estaba al piso 
de la calle con su portero, y  en fin con toda la 
apariencia de una casa decente. Preguntaron por M j- 
díina Rimbaulc, y les dixeron que habitaba en el 
entresuelo y hacia quarenta diis que había estable­
cido allí aquella casa de cambio, la que no daba 
nada que sospechar, pues estaba como todas las 
de e'ta especie llena de cartones, registros, y  te­
nia un enrexado para separar d  bufete del parage 
donde está la gente.

La tal Señora Rírnbault salió mormullando en­
tre dientes porque no se le enviaba toda la can­
tidad, y por ultimo se conformo en tomar la que la 
llevaban, pues no había otro remedio. Pesó y exá- 
itiiuó un saco y los demas los miró por encima  ̂
después se baxó detrás de su bufete como para sa­
car las 25^ pesetas en billetes, y desapareció co­
mo una sombra por una trampa que había tn .el

sue-
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suelo á un lado de! bufete. Una muchacha cómpli­
ce de esta ratería que estaba sentada á la puerta 
de la misma pieza salió al instante, tiró ácia sí la 
puerta, cuyo pestillo de golpe estaba ya dispuesto 
de antemano, dexando encerrados á los que hablan 
traido el dinero en el centro de la pieza, de modo 
que primero que se pudieron oir sus gritos y sa­
carlos de allí, ya las ladronas estaban bien igos.

H.ibiendose registrado la casa se han íiallado tres 
escalas pequeñas atadas unas ú otras para baxar 
por la trampa desde el entresuelo al pa io , y mu' 
chüs haces de paja extendidos al pie de las esca­
leras. En ios caxoties solo se hallaron algunos Uus 
de cuerdas.

FECUNDIDAD EXTRAORDINARIA.
Prusia, Berlín tg de Agosto. La muger de u i 

cirujano de Stiesh llamada Deofer, ha dado á luz 
en 32 partos 44 niños. Se casó á la edad de 17 
años con el tal cirujano, y durante este matrimo­
nio parió 19 veces, y le dió en once partos i i  
hijos, en otros seis i2 ,  3 en uno, y 4  en otro, de 
suerte que el total es de 30 hijos, 27 varones y 3 
hembras, que todos recibieron el bautismo. Habien­
do muerto su marido á los quarenta y dos años de 
edad, se casó de segundas nupcias, y en este se­
gundo matrimonio dió á luz en el primer parto 
tres varones, en el segundo cinco y en el tercero 
seis; de suerte que en tres partos parió 14 varo­
nes, pero lodos muertos. Ue todos los hijos no le

vi-
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viven mas que dos. Esta muger extraordinaria tie­
ne quarei.ta y  siete años de edad, goza de perfecta 
salud, y continua en ser fecunda. Quando SS. MM. 
visitaron la Silesia dos años hace, se la presenta­
ron , y la Reyna se interesó mucho por esta mu­
ger, y  mandó que se la diese parte de qiianias 
veces pariese en lo sucesivo.

Londres 15 de Septiembre.

Es muy notable la desgracia que parece per­
seguir mas ha de un año á nuestros hombres de 
mérito. En 5 de O.tubre de 1805, murió en las 
Indias orientales el Marques de Cornovallis, El 
del mismo perdimos' aT Lord N elson,el 23 de Ene­
ro de 1806 á Mr. Piit; al Lord Thur'.ov el l e  de 
Septiembre de 18 0 6 , y el 13 á Mr. Fox. (T¿e S u n )

F A B U L A . E L  L E O N  T  L A  Z O R R A .

U .'n espantoso León, 
cuya indómita fiereza 
jamas perdorió animal 
por inocente que fuera: 
salió iiua noche á cazar 
de su lóbrega caverna. 
Plisóse tras de unas matas 
en la entrada de la selva.

e s p e -
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esperando i  que pasase
algún animal por ellai 
Al cabo de poco rato 
vé una Curcilla ligera 
y queiiendo dar un salto 
para aferrar bien la presa: 
cayó  dentro de un profundo 
hoyo ciibierio de tierra , 
viéndose, pues, en la trampa, 
y  que vendrían por fuerza 
los astutos cazadores 
i  darle muerte sangrienta j 
empezó con mil rugidos 
& pedir á toda priesa 
á los Brutos comarcanos 
socorro en su amarga pena. 
Pero ellos lexos de hacerlo, 
a l  ve.r su venganza cierta 
le arrojan desde lo alto 
retamas, tronco.s, y piedras.
Mas la Zurra que se hallaba 
allí con las otras bestias, 
le d ixo : amigo, llegó 
ya la ocasión en que sepas, 
que quien no la u>ó con nadie 
es indigno de clemencia. D ..A .F

E P I G R A M A .
Solamente el hombre ríe 

y  mnguno otro animal,
■ el solo ríe y  ninguno 
lieju; mas de que llorar.
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